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Esta presentación surge en el marco del Proyecto de Invest igación CAI+D 
de la Universidad Nacional del Litoral:  “Signo icónico y pictogramático en 
el espacio urbano de la ciudad de Santa Fe”.  
Dicho proyecto pertenece a la Cátedra Taller B de Diseño de la 
Comunicación Visual I I- IV de la Licenciatura de Diseño de la Comunicación 
Visual de la Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo de la 
mencionada Universidad. 
La discipl ina desde la cual se enmarca el c itado proyecto es la Señalét ica ,  
siendo una de las áreas más sobresal ientes de aplicabi l idad del mismo la 
señalét ica tur íst ica en la mencionada ciudad. 
La Señalét ica es”la parte de la c iencia de la comunicación visual que 
estudia las relaciones funcionales de los signos de or ientación en el 
espacio y los comportamientos de los individuos”.1 
Sus aspectos conceptuales y metodológicos están or ientados hacia los 
visitantes de un determinado espacio, y, con preferencia, al  vis itante por 
primera vez.  
Joan Costa plantea la idea de circunstancial idad  como concepto 
englobador de la s ituación de uso y recepción de la señalét ica. 
La movi l idad soc ia l  supone e l  f lu jo  de grupos de ind iv iduos,  de 
d i ferentes procedenc ias  geográf icas y de d is t in tos  caracteres 
soc iocul tura les ,  que se desplazan de un punto a ot ro  por 
mot ivos muy d iversos  –que no es e l  ob je to que la  señalét ica 
estud ia.  Esta d inámica soc ia l  impl ica la  idea de 
c i rcunstanc ia l idad ,  es  dec i r ,  que e l  paso por  determinados 
espac ios y la  permanenc ia en determinados lugares es 
esporádico,  como efec to de una  act i v idad i t inerante por  
natura leza. 2 
Toda la teoría y metodología señalét ica está basada sobre esta 
concepción. El diseñador en comunicación visual ref lexiona sobre su 
propuesta de solución señalét ica, detecta los problemas a resolver y toma 
decisiones, desde esa mirada de las situaciones de relación con el espacio 
a intervenir y con las personas que usarán el s istema señalét ico. 
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Pero en nuestro caso, dado que la apl icación de los resultados del 
proyecto de investigación es en una señalét ica urbana tur íst ica, aparece 
con especial rel ieve un t ipo de sujeto sobre el cual no se ha ocupado 
mucho la teoría y metodología proyectual señalét ica: el habitante de la 
ciudad.  
Aquel que transcurre su vida en ese espacio urbano al cual conoce. Aquel 
al cual ese espacio contiene. Aquel para el cual el entorno urbano sostiene 
la referencia de muchos hechos de su historia personal y social.  Aquel 
para el cual la señalét ica aparece como una secuencia de señales que 
envían a lugares donde él sabe ir .  Aquel para el cual la cual idad de 
orientación espacial  no es signif icat iva y por lo tanto la señalét ica se 
convierte en una secuencia de imágenes...   
Desplazándonos al concepto desarrollado por Walter Benjamin: el f laneur y 
observando desde su mirada vemos una caracter ización del paseante 
actual de las calles,  que recorre la topograf ía de la modernidad sin apuro, 
como metáfora aglut inadora de sent idos y signif icaciones. Podemos 
ponernos entonces en contacto con la subjet ividad de aquel que va a su 
trabajo, y en su recorr ido por la c iudad se disparan ref lexiones; podemos 
imaginarnos las emociones de una madre que l leva a su niño a la escuela 
y pasa por fachadas arquitectónicas, carteles o señales, sobre las cuales 
dejó adherido  un recuerdo. 
Surge así una dimensión humana del entorno urbano, como soporte y 
disparador de la subjet ividad de las personas que es ya  
( . . . )  una preocupac ión  que,  en e l  marco de la  re f lexión  
arqui tec tón ica se expresa recurrentemente en la  actua l idad,  y 
se re f iere a la  perd ida de conexiones que cree adver t i rse entre  
la  obra arqui tec tón ica y  e l  hombre (y la  mujer) .3 No se t ra ta  
só lo  de l  ens imismamiento de la  arqu i tec tura en su s in taxis  
f igurat i va o las  tendenc ias de la  estet izac ión de la  imagen en 
cuanto mensaje.  Parec iere que a l  in ter io r  de la  un idad teor ía-
práct ica de la  a rqu i tec tu ra surg ieran  fuerzas que  la  impulsan a  
desvincularse de la  ‘o t redad’ ,  de l  hombre (y la  mujer) 4 rea l (es)  
y concre to(os)  para qu ien(es)  la  arqu i tec tu ra es su espac io 
exis tenc ia l . 5  
Este problema está presente también en el Diseño en Comunicación 
Visual:  la desvinculación con lo que puede suceder con la inter ior idad de 
quienes ven las imágenes de una señalét ica que se instaura también como 
entorno. 
En el Diseño, muchas veces, en posturas extremadamente formalistas de 
la profesión, se confunden los dictados de la subjet ividad del profesional 
con los posibles resultados del pensar en ese otro  para el cual la 
señalét ica teñirá sus recorr idos por la ciudad; y en el otro extremo la 
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postura funcional ista a la cual responde la teoría desarrol lada hasta le 
fecha sobre la problemática de la señalét ica. 
Tomando el concepto de Geertz sobre que “cualquier otra (ref ir iéndose a la 
r iña de gal los) estructura simból ica permite decir algo de algo”,6 
ref lexionaremos sobre la señalét ica. 
Observaremos aspectos sobre cómo un sistema de estructuras simból icas 
visuales ubicadas en una ciudad puede disparar diferentes pensamientos, 
sensaciones, emociones, en quienes las ven. 
Puede haber varios mensajes en la imagen del espacio arquitectónico-
gráf ico-urbaníst ico, dir ig idos a dist intos sujetos, quienes pueden, a su vez, 
resignif icar denotat iva y connotat ivamente.  
En el nivel denotat ivo, para quienes las señales pierden su funcionalidad 
espacial por ser conocedores del espacio, su relación con la act ividad 
tur íst ica puede signif icar para el habitante que las encuentra en sus 
desplazamientos como un recordatorio que en las calles de su ciudad 
puede encontrar tur istas; o que”¡El gobierno f inalmente hizo algo!; o 
¡Pensar que nunca vis ité esa iglesia!”;  en f in.. .  un sinnúmero de 
recordator ios fuera de la mente de quien la diseñó. 
Comienza a contrastarse que la signif icación como imagen y como plano 
de proyección de emoción va adquir iendo entonces rel ieve. 
Es así que la estét ica de la carteler ía va tomando mayor potencia para 
aquél individuo para el cual el valor  de referencial idad espacial ha 
desaparecido. 
Las diferentes estét icas son herederas de diferentes movimientos 
art íst icos gestados como expresión de momentos histór icos con valores, 
creencias y visiones propios, (Hauser,1969) los cuales están incrustados 
en aquel las. 
La antropología presenta con Geertz signif icados actualizados en la 
sociedad, en especial cuando este señala que la cultura es un patrón 
histór icamente transmit ido de sentidos incorporados de símbolos. 
Surge así la estét ica como un plano que puede propiciar a la subjet ividad 
determinadas sensaciones o sentidos. 
Aparece de manera potente la necesidad de plantearse en el Diseño en 
Comunicación Visual el modo estét ico en las señales, más al lá de su 
posibil idad de ser leído con rapidez.  
La tradición teór ica en señalización propició las estét icas veloces a  part ir  
de su concepción; esas imágenes de est i lo inexpresivo, mecanicista,  
magro en expresión vital,  cuelgan de las puertas de los baños de las 
terminales y aeropuertos gritando “mujer”,  de manera lacónica y r íg ida, su 
compromiso con los procesos de globalización. 
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Así, las imágenes señalét icas, como telones de proyección de las 
emociones vividas en los lugares donde se insertan, ¿son posit ivas,  
enriquecedoras de esos espacios para quienes los habitan? 
Cabe incorporar entonces, dentro de las preguntas que el Diseñador puede 
hacerse, esta categoría de soporte histórico de una mnemésis de las 
exper iencias personales y colect ivas. Esto signif ica prestar atención a la 
dinámica de las signif icaciones que se adhieren en los espacios vividos, y 
que también se despiertan por las cualidades estét icas de la arquitectura, 
los espacios y las imágenes. 
 
Habiendo planteado entonces un abanico de otras categorías en la cuales 
puede incidir el diseño señalét ico, asociadas a la subjet ividad de las 
personas que habitan en una ciudad señal izada, y rest ituyendo la emoción 
y sensibi l idad a los ciudadanos, haremos un contrapunto entre algunos de 
los principios teóricos metodológicos de la señalét ica que t iene como única 
vis ión al usuario temporal,  y a la que irá tomando forma, que propicia 
rest ituir le a la subjet ividad humana el lugar que posee en real idad en la 
dinámica de producciones de sent ido desde lo intelectual y lo emocional.  
Cabe aclarar que desde esta vis ión no se niega la ref lexión sobre los 
aspectos funcionales, sino que se propone quitar les sus tendencias 
excluyentes del otro como ser sensible y emocional,  además de poseer 
intelecto y tareas a real izar en un espacio a señal izar. 
Tomaremos para ello el texto fundamental en habla hispana sobre esta 
discipl ina: Señalét ica de Joan Costa. La t ipograf ía itál ica será la visión de 
la nueva propuesta. 
 
-  La f inal idad de la señalét ica es la información, la cual se quiere 
inequívoca e instantánea 
- Esta f inal idad está circunscripta a la función del espacio que la requiera: 
una terminal de ómnibus o un aeropuerto impl ican acciones veloces y un 
alto porcentaje de sus usuarios es transitor io, para lo cual requiere 
entonces de un sistema sígnico de rápida lectura que puede ser lograda 
con una síntesis v isual geometr izante. Pero un zoológico o museo incluye 
en su funcionalidad al placer, al  conocimiento,a lo lúdico inclusive. El 
desarrol lo de sus recorr idos será sin apuro y tratando de contactarse 
sensiblemente con el lugar. ¿ Por qué pensar entonces sólo en lenguajes 
formales de alta velocidad de lectura?  
Se propone entonces que ésta categoría pierda su valor de ley general en 
el diseño señalét ico y se incluya como necesario incorporar a la ref lexión 
para las decisiones de Diseño cuál es la necesidad de velocidad de lectura 
asociada a la función del espacio a señalizar. 
 
 
- Su lenguaje formal es monosémico, no discursivo, y evita toda retór ica 
visual.  
- Su lenguaje merece ser estudiado de manera part icularizada según la 
función del t ipo de espacio a señalizar; y ser pensado dentro de un 
abanico temporal completo, no sólo para cuando aparece el dest inatario 
preconcebido. 
En el caso en que la señalét ica part icipe incorporándose a un entorno 
donde se desarrol la la v ida de habitantes permanentes, nuevamente 
merece ser pensada también como disparadora y soporte de procesos 
subjet ivos, emocionales y sensibles. 
 
- Su presencia es si lenciosa, su espacial idad o secuencial idad es discreta; 
y su ut i l ización es optat iva: funcionar y borrarse de inmediato del campo 
consciente de los individuos. 
- Su presencia, espacial idad y pregnancia deberían ser problematizadas 
dentro de los otras decisiones del diseñador.  
Además del tema que se ha desarrollado sobre la relación del entorno 
urbano y la emoción, cabe también plantear que existen lugares donde la 
señalét ica puede ser necesar ia como ambientación. 
Esta decisión se desliza sobre un eje,  en el cual una de sus extremos es lo 
si lencioso y el otro lo potente visualmente. 
 
Este trabajo de relectura de las premisas magras y técnicas del 
funcional ismo del Diseño en Comunicación Visual es necesario. Sabemos 
que desde lo individual el profesional las trasciende y problematiza, pero 
requieren ser presentadas formalmente y en contexto teór icos apropiados 
dentro del ámbito académico. 
Decíamos más arr iba que en ciertos extremos estet ic istas de postura de la 
profesión se habla de un otro  para just if icar las decisiones de diseño 
subjet ivas, s in ref lexión sistemát ica sobre las problemát icas que generan 
las intervenciones de Diseño. 
Y por otra parte la postura funcionalista genera la formación de 
profesionales muy r íg idos que pierden la conexión hasta con su propia 
sensibil idad.  
Creemos que es necesario ir  construyendo desde las aulas de las 
Facultades un diseñador que sea capaz de teor izar y analizar 
sistemát icamente los contextos sobre los cuales incidirá, incorporando en 
sus conceptos y sensibi l idad a aquel otro  para el cual está diseñando; sin 
confundir lo con sus deseos personales, ni matarlo con leyes que no lo 
t ienen en cuenta. 
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